
1.	 CRITERIOS E INDICADORES 
DE CALIDAD PARA MATERIALES 
IMPRESOS 

''No hay ningún límite para la calidad, ni aún en el 
trabajo más humilde" (Dave Thomas) 

l.	 EL CONCEPTO DE CALIDAD EDUCATIVA 

La exigencia de calidad se impone hoy en todos los campos, como sig­
no de competitividad y supervivencia en las organizaciones. La calidad es 
un proyecto interminable, casi una utopía. No obstante, es una tendencia de 
mejora para ofrecer un producto o un servicio, en nuestro caso educativo, 
que llegue a proporcionar las más elevadas cotas de satisfacción a sus des­
tinatarios, en la medida en la que les ofrezca la respuesta más adecuada a 
sus necesidades y expectativas. 

No es fácil definir la calidad de la enseñanza y establecer sus indicado­
res. Es un concepto cO:rrl.plejo por la intervención de los diferentes elemen­
tos del sistema educativo, que interactúan entre sl, y además es un concep­
to relativo, pues suele ser juzgado en función de las demandas sociales 
que sobre la educación se hacen. 

Mientras que, de modo general, en los sistemas educativos suele haber 
un acuerdo suficiente sobre algunos indicadores de calidad (niveles de ren­
dimiento del alumnado, de participación y satisfacción de los colectivos im­
plicados, disminución de las tasas de abandono y fracaso escolar, etc.), esto 
no es tan claro en otros terrenos más concretos, donde resulta de una difi­
cultad evidente el determinar los indicadores y criterios de calidad. 

La fijación a priori de unas metas de calidad puede ser una ayuda im­
portante en esta tarea, y ello contribuiria al tan deseado "control de cali­
dad", como elemento facilitador de la mejora del sistema. 

Entre los factores que apoyan el empleo de indicadores y criterios de 
calidad están: 

a)	 Econ6micos: Jos elevados costes exigen medidas gerenciales que 
eleven los rendimientos y la eficacia del sistema. 

b)	 Sociales: la creciente sensibilidad social, que se expresa en el de­
seo de conocer cómo funciona la educación, a la que esta sociedad 
apoya y financia. 

e)	 De superación: las propias instituciones y sistemas educativos se 
ven ante el reto de mejorar el servicio educativo que prestan a la 
sociedad; es decir, su eficacia y su eficiencia, como medio justifica­
tivo del sentido de su propia existencia. 

Los indicadores de calidad son referentes para la evaluación en tanto que 
expresan o describen un aspecto de la realidad educativa en su estado ideal; 
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con ellos se compara la realidad educativa de hecho. lo que permite emitir 
juicios de valor y fundamentar en ellos las pertinentes decisiones de mejora. 



Circunscribiéndonos al contexto español, nos encontramos con que la 
calidad es uno de los objetivos básicos de la Ley de Ordenación General 
del Sistema Educativo (LOGSE), a la que se dedica íntegramente el Capítu­
lo IV En el art. 55 se destaca la "... atención prioritaria al conjunto de facto­
res que favorecen la calidad y mejora de la enseñanza ... " entre los que se 
encuentran los "materiales didácticos". En el art. 57.2 se considera la ela­
boración de mélteriaJes como elemento de desarrollo del currículo. 

El logro de \IDa mayor calidad educativa es una meta deseable por to­
dos. En Estados Unidos la búsqueda de la "excelencia", como grado máxi­
mo de calidad en educación, se ha convertido en \ID tópico y en una aspira­
ción desde hace aproximadamente una década. El problema común se pre­
senta al intentar precisar en qué consiste la superioridad expresada en la 
idea general de culidad y excelencia. 

La calidad se suele vincular él las características cualitativas de 
los procesos y productos de la educación, y hasta se la identifica con 
los elementos del proceso educativo, lo que supone su reforma o 
modificación para conseguirla. 

En un intento de conceptualización de la calidad educativa, el 
profesor A. de la Orden' dice que "la calidad de la educación supone 
la coherencia de cada componente con todos los demás", entendien­
do por componentes las aspiraciones y necesidades educativas, los 
fines, los objetivos, procesos y medioA, y los resultados educativos. 
Con ello identifica tres factores integrados en el propio concepto de 
calidad: 

a)	 Funcionalidad, como coherencia entre los resultados y los
 
fines educativos Yo a través de éstos, de las aspiraciones y
 
necesidades educativas.
 

b)	 Eficacia o efectividad, como coherencia entre los resulta­

dos y los objetivos educativos.
 

c)	 Eficiencia, como coherencia entre los resultados y los procesos y 
medios, y no sólo en su acepción economicista de máximos resulta­
dos con mínimo coste, tiempo y recursos. 

En resumen, lo que llamamos calidad de la educación es, en palabras 
de A. de la Orden, Wl •'complejo constructo valorutivo apoyado en la conside­
ración conjunta de tres dimensiones interrelacionadas: funcionalidad, eficacia 
y eficiencia ... ". 

Esta concepción nos proporciona las bases para establecer indicado­
res de calidad educativa identificados con predictores y criterios de funcio­
nalidad, eficacia y eficiencia. 

2.	 LA. CALIDAD EN LOS MATERIALES DE EDUCACIÓN 
ADISTANClA 

Hay un consenso generalizado en considerar que los materiales Son la 
columna vertebral de W1a enseñanza que pone el énfasis en el trabajo inde­
pendiente del alumno y transfiere a los materiales parte de las funciones 
múltiples que los profesores de la enseñanza presencial realizan, no sólo en 
relación a los alumnos (interesar, facilitar, aclarar, profundizar, retroalimen­
tar. .. ), sino también las que realizan con los materiales (contextualizarlos, 
conexionarlos con la actualidad, completarlos, adaptarlos, etc.). 11 



De estas consIderaciones se decluce que la elaboración de matenales 
dld¿ICtlCOS pdra la EAD se conVlerte en una tarea cornpleJél y necesItada de 
todos 105 auxL1Jos posLbles para realizarse correctamente. 

El EqUIpo de Investigación Didáctica del Centro para la lrmovación y 
DesLJ.no]]o de Id EducacIón ,-1 DIstanCia (CIDCAD), conSClente ele esa nece­
slddd, pretende complementdl Lmil linüd de trabajo que comenzó c;:stilble­
Clencla una sene de cntenos y de nOrmi¡S pard la e]¡üJordción de m,1teni¡­
les, y que Siguió CO!I prilctlcdS eVdjudtlVdS de dlvursos rndtendles en proce­
so de elaborilClón y con Id eonlccción cle ;lJ¡JlUld~; esctl,l.s de observdción y 
,m¿,Jlisrs, con el mIsmo propó~i1to En e:;te dr ticulo prelender!l(.J~J cldr e! cono­
cer los resultados de toclos est,).'; IldljilJOS teóricopr;\c!lCo.<; p'lr,¡ consec,rLllr 
W10S materiales didácticos de c,'tlldad 

¿Cómo puede valorarse lél cahdad de I1nos Jnatenales'.J En este arllculo, 
I1Uestrd mtEmción no es dar una respuesta clefmJtlva a este! pregunta, SUla apro­
XUllillllO:, a su contestación PrHil ello haremos algunas pn::CIslones previas. 

En pnr1lf.oT lugar, acotaremos el amplIo concepto de '·THdleridles educd­
livos", cllclmsc:nbiéndonos a Jos mdtenales Imprl'?sos Esla ]¡rmtdclón obe 
dece a Wlé1 CdW3Cl fWldarnentaJ los materiales impresos siguen desempe­
liando, a peSeH de los rrVimces de olros medios, Wlrl fW1clón reley¿mte en la 
rn,lyoría dE~ los procesos de enseúanzíh1prendlziqe que se JCdliz;m en Id 
modalidad de educaCIón a dist,mciJ.. 

Dentro de los miltenales impresos, nos referiremos d h3 búsicos, con, 
slcleríU1do como tales, exclusivamente, los textos, umciacles, módulos, etc, 
q1Je contienen el conjunto cie conceptos, proceditmentos y valores que los 
eldlJoradores del materia! cOT1Slder,ul fundamentales para los usuarios 

En scqundo lugar, centraremos el control de la calidad en el proceso de 
elaboración de los matenaleL;, excluyendo su planiftcación y su UtllizilClón 
Par;¡ detectar Id cahd,id de los l11ateri,l!es dldúctlcos así delimitados, hemos 
ele~lldo Wl mótodo descriptlvo-Cu¿¡]¡I,llIVO que mc1uye los slCIUlf-mtes p,lsas 

- FIjar los á:mbitos, parcelas y factores en los que ~-;e Viln d pn,:'cls,H 
1,),0: c'st.'lllr-LllP.<; c¡.~ r'dlici, le] 
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- Definir lUl conjlUlto de cualidades o indicadores de calidad para 
cada ámbito. 

- Elaborar un instrurnento que permita la aplicación del sistema de 
indicadores definido a los materiales elaborados o en proceso de 
elaboración para determinar su grado de calidad. 

3. CRITERIOS E INDICADORES DE CALIDAD 

Existe lUla bibliografía, relativamente abundante, sobre los indicadores 
de calidad en estudios e investigaciones de carácter social; la producción 
bibliográfica desciende cuando se trata de trasladar la teoría de los indica­
dores de calidad del campo social al de los sistemas educativos; en el sub­
sistema de la EAD, y referida al uso de indicadores para verificar la calidad 
de los materiales didácticos, la bibliografia es muy escasa. 

Contando con estas dificultades, pero conscientes de la necesidad y 
utilidad de disponer de unos indicadores significativos que definan objeti­
vamente la calidad de los materiales didácticos, nos proponemos en lo que 
sigue -aunque sin ánimo de ser exhaustivos- establecer un sistema de indi­
cadores. 

¿Qué es un indicador de calidad? Las definiciones, o más bien descrip­
ciones, de los indicadores de calidad son muy diversas. Hemos selecciona­
do las que nos han sido más útiles para establecer nuestro campo de traba­
jo específico 

Para EIliot4
, que distingue, contrapone y elige los indicadores de cali­

dad frente a los de rendimiento, son "... unos elementos concretos dentro de 
una situación cuya evidencia sugiere conformidad o disconformidad con cier­
tos criterios de calidad". 

Para Lilzaro Martillez', los indicadores "sLc;tematizan y valoran los datos 
recogidos, comparóndolos con las normas y criterios estimados, previamen­
te, como deseables ". 

Casanov,,{ piensa en los indicadores como ".. descripciones del esta­
do ideal de un factor o variable". Según esto, 1m; indicadores de calidad 
operan como ".. un sistema de señales que nos permiten dctcctélr con facili· 
dad las discrepancias entre aquel estado ideal y li] realidad, es decir. entre 
los propósitos y las reallzaciones y proponer soluciones de mejora", 

Como vemos, en estas definiciones de indicador está implícita la idea 
de criterio, puesto que todo indicador se refiere a W10S criterios previos, 
que sirven de paradigma o norma para comparar la realidad efectiva con 
ellos. Los indicadores, en definitiva, constituyen unos criterios últimos de 
calidad, mediante los cuales tenemos un instrumento para comparar la rea­
lidad con las normas, a veces muy generales y abstractas. 

Por supuesto que el término "criterio" es muy amplio, pero podemos 
determinar el sentido preciso en que vamos a emplearlo en este contexto. 
Si admitimos que, de modo general, y ateniéndonos a su etimología, el cri­
terio es la norma, paradigma o modelo con el que juzgamos algo, los 
criterios de calidad estarán constituidos por el sistema de normas que per­
mitan determinar las cualidades necesarias y suficientes para que un material 
didáctico sea adecuado a su finalidad. 13 



LtJS lliCll~"."'tdUll.~~'; SL'llrtll. (_'It t.'~"td tt.:,'Olld, j,..!:,' Cllcih.,Ij(.l ....·,l,,; .:)·1~:11111it" ,.. t!H'd.'. Ui<,.' 

CeSd! las y SU(ICle'fl/OS) eJo un IdClo!" () vdlldh!e del llld/W Id!, CI1Yd eXJSI(;'nCld J'/u 
grdcit) (je m/CllslCjad pOT!liJ/C; detC'rIllJIJdl !d cn1Jd"uj ele:! !de/O! CO}].'ildoldc!O 

Tanto la dclerrnlt1dC10n de las cualidades Sl911lficatlVdS, como Ll elec­
cIón de los filclore!, a los qllt: Víll1 d ílpllcinse, requieren dIsponer de lmo~; 

criterios previos, que van mí1rcanclo suce.slvos rnvele~, de concreción. 

En cuanto ,1 Jos fdclores, S(.' lr(llíl de ,ll1ahZilI, lo que Vd d valOldrse CUí¡il 
tativamente, en unidades minim.18 que teng,1n entidí1d y sentido 1\11<1 lle~Fil 

il estas unidades mírumas habril que rcalizílL en qeneraL vanas diVISIones y 
dl.ln subdlvlSlom~s ptevld~;. 

Pucden usarsc diversos cntenos ¡XUil rCdilz;¡r los anlltsls suce~;¡vo.'; de 
un elemenlo mú!; ,¡rnplto en O[IOS lllilS n~stnJlgldos [11 cu,llqlllcr CdSO, Wld 

vez é¡dopl.HJO un el lleno. debe rC~3¡)t}ldtSe' slc'rnpre pdrd toelds LIS dIVISIO¡X~S 

y subdlvislont~S que se hí19dn 

En cuanlo d 1.1 noleCCll)ll ele Id Cll<lllddd o CU<ll1cl.lClt)S slgniflc;¡tlvdS ele Cd 
di! llIllclad mirmTld dsi obtcrlid,l, d procedltnit.'rlto debe ser cohc:¡enl(~mcntc 

slITllLlr' elegir un CIltl"nO umeo y ap]¡carlo el cld.l descnpcion del factor con 
síderildo. con el obJetIVO ele ell~~~J1r la cU¡¡]¡c!dd qUl~' lo ddm.'J plen<lJllen[e. 

4. ÁMBITOS, PARCELAS Y FACTORES 

En el proceso de nl1dlisis, ncccsmio para que llnd valorac:lón de mate­
rial sea efícélz. procedernos ele lo mils general d lo md~; pdr tlcuLu, con el fin 
de llegar, progr8síviml<ómte, dI m¡:lxímo nivel de concreción que sea posible 

En esta linea de aniiJISls dlstmguUTIos, en pllmer IUgill, los ámbItos que son 
los aspectos mils generales que se cleben conSlde¡;u en lUI lrJ,lterial para E'AD 

Los ¿trnbitos que constituyen las condICIOnes ineludibles para la elobo 

14 ración del material son el de distancia y el del alumnado adulto, Son 
dos érnt)J[os contextui:t1es. que obligan él reallZi1r W1 material específico, en 



principio muy distinto del que se utiliza en la enseñanza presencial, y cons­
tituyen un obligado referente para establecer un sistema de indicadores. 

La primera condición que cabe exigir a un material de este tipo es que 
minimice la connotación negativa que tiene el término distancia; por eso 
hemos elegido este ámbito como el eje central de una evaluación cualitati­
va. Responde a esta hipótesis de trabajo: un material será de calidad si I..iene 
las cualidades que requiere un matenal destinado a alumnos que estudian y 
se forman sin la presencia continua de un profesor. 

Dentro de los materiales estrictamente hablando, distinguimos otros dos 
ámbitos: el del currículo y el de la estructura. El primero defme, fundamen­
talmente, lo que se ha de enseñar; el segundo, cómo se presenta el material. 

Nos encontramos, pues, con cuatro ámbitos: dos contextuales o adjeti­
vos -el ámbito de distancia y el ámbito del alunmado adulto-, y dos que, en 
un sentido amplio, podemos denominar estructurales o sustantivos: el ámbi­
to de la estructura y el ámbito del currículo. De modo esquemático podria 
expresarse así: 

ÁMBITOS SUSTANTIVOS ÁMBITOS ADJETIVOS 
O ESTRUCTURALES O CONTEXTUALES 

ESTRUCTURA ALUMNADO ADULTO 

CURRíCULO DISTANCIA 

En cada uno de estos ámbitos cabe distinguir una serie de parcelas, 
que permiten realizar el análisis de aquellos con mayor precisión; se trata, 
pues, de concretar progresivamente el objeto que se va a valorar, para que
la evaluaciÓn sea más exacta y precisa. 

Para elegir las parcelas más significativas en cada ámbito, partimos de 
la hipótesis de que un material para EAD será de calídad sí: 

a)	 Minimiza los virtuales inconvenientes de la distancia. 

b)	 Se adapta a las exigencias psico-sociológicas del aprendizaje de 
los adultos. 

c)	 Comunica unos contenidos (conceptuales, procedimentales y actitu­
dinales) adecuados él estos adultos. 

d)	 Lo hace mediante estructuras -en su desarrollo y metodología­
igualmente adecuadas. 

De acuerdo con esto -y sin pretender agotar las posibles "parcelas"­
podemos establecer, por su significatividad y necesidad, las siguientes: 

1)	 En el ámbito de distancia, consideramos que un material debe 
cumplir dos condiciones esenciales: posibilitar el autoapl'endizaje 
y ser autosuficiente. Es decir, el alurrmado debe tener a su dispo­
sición un material que le permita aprender con una mínima ayuda 
del tutor (el ideal es que sea sin ayuda) y, además, no debe tener 
que recurrir a ningún material distinto del que se le proporciona. 

2)	 En el ámbito del alumnado adulto cabe distinguir, obviamen­
te, distintas parcelas igualmente básicas. Quizá se pueda reducir 
a dos: que tanto las m.etas u objetivos como los contenidos 
sean adecuados a las necesidades, intereses, conocimientos y 
experiencias previas de los adultos. 15 



3)	 El ámbito de la estructura es el que considera cómo se va a co­
municar el currículo a alumnos adultos a dL'3tancia. En este ámbito, y 
procediendo de lo infraestructural a lo superestructural, nos encon­
trarnos dos parcelas básicas: la correspondiente a la presentación 
y la que se refiere a su autosuficiencia. 

4)	 En el ámbito del currículo, o lo que se va a enseñar, habrá que 
distinguir las parcelas correspondientes a todo currículo: 
objetivos, contenidos, metodología y evaluación. 

Es obvio que, para realizar W1 sistema de indicadores, podemos cen­
trarnos en todos o en algunos de estos ámbitos, ya que, de algún modo, es­
tán imbricados. Pensamos, a efectos prácticos, que se pueden elegir los 
ámbitos de la estructura y del currículo para sistematizar unos indicadores, 
puesto que al evaluar un material vamos a enfrentarnos ante todo con las 
parcelas y factores correspondientes a estos ámbitos; los ámbitos 1) Y 2) 
-especificidad de distancia y de adultos-, por su carácter de condiciones 
absolutamente necesarias, cruzan transversalmente los otros dos ámbitos, 
cualificando cualquier indicador. 

Inicialmente nos encontramos, pues, con W10s contenidos curriculares 
expuestos con y dentro de W1a determinada estructura. A través de estos 
ámbitos, por consiguiente, deberemos detectar si estos contenidos y esta 
estructura son los adecuados para alumnos adultos, si facilitan el autoapren­
dizaje y si son autosuficientes. 

Un paso posterior en el análisis será fijar Wla serie de "factores" o sub­
parcelas, que permitan afmar el rigor de la evaluación. Para determinar estos 
factores -que pueden ser los que aquí exponemos, pero que, según el punto 
de vista que se adopte, podrtan ser otros-, hemos adoptado W1 criterio fun­
damentalmente operativo: serán radores de cada parcela aquellos aspectos 
que, al juzgar un material, hay que tener en cuenta de un modo ineludible. 

Podrtarnos sintetizar así lo que se refIere a los ámbitos, parcelas y factores: 

I 
ÁMBITOS 

ESTRUC1URA 

(f) 

O 

~ 

CURRÍCULO 

~ 

I 
~ 
O 

~ 
(f) 

(5 

PARCELAS 

PRESENTACIÓN
 

AUTOSUflCIENCLA
 

OBJETNOS
 

CONTENIDOS
 

METODOLOGÍA
 

EVALUACIÓN
 

FACTORES 

Aspectos materiales 
Aspectos formales 

Aspectos materiales 
Aspectos formales 

Formulación 
Condiciones 

Organizadores previos 
Contenidos curriculares 
Conceptuales 

Procedimentales 
Actitudinales 

Métodos didácticos 
Actividades 
de aprendizaje 
Actividades 
de recuperación 

Actividades 
de autoevaluación 
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Pensamos que, básicamente, estos factores desarrollan de modo ade­
cuado lo que debe ser considerado en cada ámbito y parcela. Ahora, den­
tro de cada factor, buscaremos los indicadores de calidad, tratando de 
acotar las cualidades más necesarias y significativas para que la evalua­
ción no deje sin considerar ningún aspecto esenciaL 

Encontrar los indicadores de calidad de los factores obtenidos es una 
tarea compleja y problemática; en este punto coinciden todos los autores 
consultados. Diversas fuentes pueden proporcionarnos las pistas oportunas: 
por ejemplo, los condicionantes legales, las aportaciones de la ciencia pe­
dagógica, la experiencia profesional, el consenso entre los sectores impli­
cados en el tema de la calidad ... 

También se necesitan apoyos para formularlos adecuadamente. El apo­
yo bibliográfico que hemos encontrado para ello procede más del campo 
social que del educativo, 

Casanova y otros exponen que los indicadores de calidad deben cum­
plir una serie de requisitos: 

Relevancia: que se refieran a factores clave o muy influyentes, 

Comprensividad: se deben considerar todos los aspectos o dimen­
siones importantes de dichos factores. 

Claridad y concreción: hay que evitar formulaciones excesivamente 
generales y con terminología ambigua, 

Concisión: se debe huir de descripciones tan farragosas que hagan 
del indicador algo inoperante, 

Operatividad: los indicadores deben permitir obtener información 
adecuada para tomar decisiones de mejora si fuera necesario. 

Lázaro Martínez7 amplía y sistematiza los requisitos agrupándolos en 
tres categorías: requisitos referidos al constructo, a la medida y los formales. 

Se recogen, reelaborados, en el cuadro adjunto del mismo autor. 

CUESTIONARIO-GUÍA SOBRE REQUISITOS DE LOS INDICADORES 

sí NO 

Significatividad 
Recoge algwla propiedad del objeto 

RequLsitos Relevancia 
refendos al La propiedad es de tipo esencial 
constructo Caducidad 

Los datos recogidos Ilenden il ser 
permanentes 

Observación 
Los datos son observables 
Ponderación 

Requisitos Tienen Wl peso especifico dentro 
de medrda de un sistema de inclicadores 

Expresión cuantitativa 
Se pueden interpretar numéricameme 

Univocidad 
SohcIta infoImacíon de un" sola cosa 
Precisión 

RequisItos La mformación se recoge en situación defmida 
formales Brevedad expresiva 

Está expresado sin ambiguedad 
Claridad 
Enunciado dIrecto y descriptivo 17
 



Con este apoyo teóríco y la experiencia profesional en la elaboración y 
evaluación de materiales did¿lctICOS, hemos deflJ1Jdo 1m sIstema de indlcdclo~ 

res para cada ámbito, parcela y [actor Estos incilcaciores cumplen todos o la 
mayor parte ele los requisitos que los especialistas consultados proponen 

Un sIstema de mdicadores de cillidad es slernpre problemí'ltlco y dl.S~ 

eutible, y su formulación presenta serias dIfIcultades Para ElJiot, estas dlfl~ 

cuitados no implican de ningún modo que no sea posible hacer previsIones 
de W1d garantía de cillldlld, pueden hacerse, pero recUlllendo i.l W1 d1scur~ 

so medí,l(lor y reflexIvo que respele la cüvergencld de opilllones 

Ofrecemos, por tiUltO, la defmiclón de uno;, mdlcadores de cahdad, ,15\ 

como la eseal,¡ de ev,tludcl6n elaborddd con ellos, ti la diSCUSIón, ddaptd~ 

ción, modificilclón, ampllaclon, etc, por las personas o equipos ¡mphCildos 
en la vaJonlclón de la calldild cie los materiales clestll1clclos .1 1.1 EAD 

De esta rOl ma podremos (lstilblecer mejor las evidellclds que pUeddrl 
mediante W1 diagnóstIco adecLlddo, mejorar su calIdad No pletenden sel 
las úmcas evidenCIas de la calidad de los rndlcllales didáctICOS pina la EAD, 
pero ~~í un punto ele pi.utidil pilrd estahlecerlils con el rn:lxirno riqO! 

5. SISTEMA DE INDICADORES 

Los indicadores que exponemos a continuación constituyen, en cIerto 
modo, un sistema, puesto qUl'; est,'m agrupados según el orden 10gl<:0 en 
el que deben ser considerados, básicamente, al evaluar W1 matenallmpre­
so. Este orden lógico lo determinan, por Wla parte, los ámbitos sustantivos 
-estructura y curriculQ- Yo por otra parte, las parcelas y factores que consti­
tuyen estos ámbilos. Se trata, pues, de un conjunto orgculizado o .sisterniltl­
zado, Sin embargo -corno es obvio-, no es un "sistema cenado", 51110 que 
admite, dentro de límites razonables, modificaCIones 

1, ÁMBlTO ESTRUCTURA 

18 l. l. Parcelé! Presentación 



1.1. l. Factor: Aspectos materiales 

- Que el número de páginas de cada área, módulo, unidad, etc., sea 
proporcional al tiempo asignado para su estudio. 

- Que el cuerpo de letra sea como mínimo 10. 

- Que el formato sea manejable. 

- Que el interlineado, como mínimo, sea superior a 10. 

- Que los recursos tipográficos (negritas, tipos de letra, subrayados, 
etcétera) sean uniformes y graduados y coherentes. 

- Que el porcentaje de blancos facilite la lectura. 

- Que los párrafos sean inferiores a las 11 o 12 lineas. 

- Que las ilustraciones sean adecuadas a su función didáctica (no me­
ramente ornamentales), en número suficiente y variadas. 

- Que las ilustraciones sean adecuadas para adultos (no infantiles). 

- Que no se intercalen en los párrafos palabras con letras mayúsculas. 

- Que, si existen notas a pie de página, sean precisas. 

1.1.2. Factor: Aspectos formales 

- Que el lenguaje utilizado sea motivador (claro, directo e interpelador). 

- Que existan glosarios, vocabularios, transcripciones, etc., de térmi­
nos técnicos o cientificos. 

1.2. Parcela: Autosuficiencia 

1.2.1. Factor: Aspectos materiales 

- Que no requiera necesariamente la utilización de otros materiales di­
dácticos diferentes de los incluidos en el curso. 

- Que si existen materiales diversos (audio, vídeo, etc.) , estén integrados. 

j .2.2. Factor: Aspectos formales 

- Que incorpore orientaciones motivadoras para el estudio (adecua­
das para 1.ll1 adulto y variadas). 

- Que facilite el aprendizaje significativo de los contenidos de especial 
dificultad. 

- Que los términos técnicos o centificos, cuando aparezcan por prime­
ra vez, se expliquen con claridad. 

- Que los términos técnicos o científicos se introduzcan gradualmente. 

- Que la información esencial esté claramente destacada. 

- Que existan conexiones, relaciones y referencias entre las distintas 
partes del material y entre el material y el contexto del alumno (ex­
periencias, conocimientos, situaciones ... ). 19 



- Que las referencias a autores u obras incluidas en el material sean 
las necesarias y estén contextualizadas mínimamente. 

2. .ÁMBITO: CURRÍCULO 

11 

I 

2.1. Parcela: Objetivos 

2.1.1. Factor: Formulación 

- Que la formulación de los objetivos sea clara y motivadora para los 
alurrmos. 

2.1.2. Factor: Condiciones 

- Que los objetivos sean alcanzables, evaluables y su número sea ade­
cuado. 

2.2. Parcela: Contenidos 

2.2.1. Factor: Organizadores previos 

- Que estén conectados con la experiencia de las personas adultas. 

- Que sean variados. 

2.2.2. Factor: Contenidos curriculares 

- Que la selección y secuenciación sea adecuada a los destinatarios 
del curso. 

2.2.3. Factor: Conceptos 

- Que partan de casos, situaciones, datos, etc., extraídos de la expe­
riencia de los adultos. 

- Que se expongan en definiciones y/o descripciones claras o precisas. 
- Que existan ejemplificaciones extraídas también de la experiencia 

de los adultos y que sean abundantes. 
- Que los conceptos posibiliten las transferencias. 

2.2.4. Factor: Procedimientos 

Que sea posible su aprendizaje a distancia.
 
- Que faciliten el aprendizaje de los conceptos.
 

\ 
2.2.5. Factor: Actitudes 

- Que se potencien la tolerancia, la solidaridad y la igualdad (que no 
haya estereotipos). 

I20 
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- Que se potencie el sentido de la responsabilidad ante el trabajo. 

2.3. Parcela: Metodología 

2.3.1. Factor: Métodos didácticos 

- Que la metodología adoptada sea adecuada a los contenidos.
 

- Que se utilice más de un método didáctico.
 

- Que existan elementos motivadores conveniente distribuidos.
 

- Que los elementos reforzadores del aprendizaje sean abundantes
 
(resúmenes, esquemas, gráficos, mapas conceptuales ... ). 

2.3.2. Factor: Actividades de aprendizaje 

- Que existan actividades que estimulen la participación, que sean va­
riadas (observar, proponer, describir, elaborar, interpretar, comen­
tar, aplicar ... ) y que estén bien distribuidas. 

- Que existan actividades de aprender a aprender que orienten sobre 
el uso de las técnicas de trabajo más apropiadas. 

- Que si el curso incorpora la realización de prácticas, éstas deben ser 
las necesarias, estar programadas coherentemente, ser realizables, 
que su sentido sea evidente y que el tiempo necesario para su eje­
cución se ajuste al previsto. 

2.3.3. Factor: Actividades de recuperación 

- Que existan actividades u orientaciones apropiadas. 

2.4. Parcela: Evaluación 

2.4.1. Factor: Actividades de autoevaluación 

- Que tengan solucionario e información para que el alumno interpre­
te los resultados, los fallos, los niveles de respuesta, etc. 

- Que su número y dificultad permita su realización. 

- Que estén graduadas en función de la dificultad. 

- Que sean variadas. 

2.4.2. Factor: Actividades de heteroevaluación 

- Que sean útiles y estén integradas en el proceso de aprendizaje. 

- Que su número y dificultad permita realizarlas en el tiempo previsto. 

- Que abarquen todos los aspectos significativos de la materia. 21 



- Que tengan semejanza con las actividades de autoevaluación, aun­
que sean más abiertas. 

6.	 INDICADORES DE CALIDAD PAlUl UNA ESTRUCTURA 
MODULAR 

Casi todos los indicadores considerados hasta aquí son válidos, tam­
bién, para evaluar módulos y sistemas modulares6 No obstante, dada su• 

peculiaridad, añadimos unos indicadores específicos. atentos a la evalua­
ción de aquellos aspectos que distinguen a los módulos del material con­
vencional -puesto que una estructura modular es, también, distinta a la es­
tructura por cursos-o 

Los indicadores que proponemos pertenecen al ámbito del currículo, 
por ser en este ámbito donde se dan las mayores divergencias en los mate­
riales imI?resos. Serian, básicamente, los siguientes: 
l.	 CURRlCULO 

l. l. Parcela: Contenidos 

l. l. l. Factor: Unidad temática 

- Que el módulo se centre en un concepto. 

- Que el concepto sea un inclusor multidisciplinar. 

1.1.2. Factor: Interdisciplinariedad 

- Que el módulo integre dos o más disciplinas. 

- Que el tratamiento interdisciplinar posibilite una mejor comprensión 
del concepto. 

1.2. Parcela: Evaluación 

1.2.1. Factor: Prueba de entrada 

- Que la prueba de entrada evalúe con exactitud los requisitos para 
acceder al estudio del módulo. 

- Que tenga carácter significativo (no memorístico). 

1.2.2. Factor: Prueba de salida 

- Que la prueba de salida valore de modo preciso los contenidos con­
ceptuales adquiridos. 

- Que valore con exactitud las destrezas y los procedimientos. 

- Que tenga un carácter significativo, no memorístico. 

22 
- Que tenga semejanza con las actividades de auto y heteroevalua­

ci6n. 



1.3. Parcela: Sistema modular 

1.3.1. Factor: Planificación 

- Que exista una rigurosa planificación del sistema. 

Que el sistema no exija una rigurosa secuenciación de los módulos. 

1.32. factor: Autonomía 

- Que cada módulo pueda integrame en diversos itinerarios de aprendizaje. 

- Que cada módulo pueda estudiarse de modo independiente. 

7. ESCALA. DE EVALUACIÓN 

Una escala de evaluación es un instrumento diseñado para aplicar los 
criterios e indicadores establecidos. No debe considerarse, como hemos 
dicho, un instrumento cerrado y de aplicación automática. En cada caso 
concreto, y en función de la demanda específica que cubra el material di­
dáctico, se podrá ampliar o reducir el número de factores, introducir o su­
primir alguno de los indicadores propuestos. 

No obstante en el estado que lo ofrecemos, creemos que puede ser 
válido para controlar la calidad de los materiales impresos -ya elaborados 
o en proceso de elaboración- destinados a la EAD Yo lo que es más impor­
tante, hacerlo de una forma objetiva y encaminada a aportar sugerencias 
concretas de mejora. 

La valoración de la calidad con una escala requiere también el uso de 
unos criterios de indole cuantitativa: el más simple constata la existencia o 
no existencia del indicador de calidad en el material analizado. Para algu­
nos indicadores, su presencia será condición imprescindible. 

A continuación se expone un ejemplo de escala aplicada a un factor 
concreto: 

Ámbito: Currículo. 

Parcela: Contenidos. 

Factor: ORGANIZADORES PREVIOS. 

EXISTE 

NO si 

fNDrCADOR 

1) Conectados 
con necesidades e 
Intereses del adulto 

2) Variados 

Ponde· 
ración 
(de 1a 3) 

3 

1 

A 
(5) 

B 
(4) 

e 
(3) 

* 

9 

o 
(2) 

* 
2 

E 
(1) 

TOTAL 

9 

2 

Total 9 2 11 

55% 23 



Comprobada la presencia del indicador, a continuación se valora el 
grado en que se produce (A, B, e, D, E). El significado de estas letras será 
variable dependiendo del tipo de indicador a que hagan referencia, ya que 
habrá ocasiones en que se pueda expresar como: muy alto, alto, medio, ba­
jo o muy bajo, respectivamente, o como muy bueno, bueno, aceptable, defi­
ciente o malo en otros. 

Si a cada nivel de calidad (A, B, C, D, E) se le da un valor cuantitativo (5, 
4, 3, 2, 1, respectivamente), estamos en condiciones de hacer una traduc­
ción numérica de los mismos. Igualmente cabe, de forma opcional, estable­
cer una ponderación secunciada (de 1 a 3) para cada uno de los indicado­
res de un factor, si se desea, y con ello obtener un valor numérico de cada 
indicador, producto de ambos valores (el del nivel de intensidad con que se 
manifiesta y el de su valor ponderal), que se incluirá en la casilla correspon­
diente, Pensamos que unos referentes válidos para ayudar a decidir esta 
ponderación del indicador son: 1.°) la relevancia que tenga para el aprendi­
zaje adulto y también para la modalidad de distancia, y 2.°) la amplitud de 
aplicación del indicador en el material, teniendo presente si afecta a todo o 
sólo a una parte, más o menos extensa. 

Según el indicador considerado, se puede fijar a priori el grado de in­
tensidad que se estima exigible, es decir, se concreta el criterio de evalua­
ción que ayude a decidir si se han cumplido los mínimos de calidad reque­
ridos (en la tabla va con asterisco la casilla correspondiente), Asi, para el 
primer indicador del ejemplo, relativo a las conexiones con el mundo adul­
to, consideramos que el grado mínimo tiene que ser "C", mientras que para 
el segundo indicador, relativo a la variedad, lo fijamos en "D". 

Esto, a su vez, permite conocer cuál sería la plmtuación mínima para el 
factor, que en nuestro ejemplo es de 11 puntos (9 + 2), al haber ponderado 
los valores correspondientes a "c" (3 x 3) y a "D" (l x 2). Trasladando es­
tos valores a la columna del total situada a la derecha, en W1 solo golpe de 
vista se puede apreciar cuál es la puntuación de cada indicador, e igual­
mente la suma de todos ellos recogida en la casilla del Total (recuadrada). 

Si procedemos a la suma vertical de las columnas (A, B, C ... ), tendre­
mos una información cualitativa sobre la ubicación de las puntuaciones en 
las distintas categorías, Yo por tanto, la valoración matizada de la calidad del 
factor. (No sería la misma calidad de un factor que puntúe en A y en B, fren­
te a otro factor que lo haga en C, D y E, pese a que ambos tuvieran la mis­
ma puntuación total, por ejemplo,) 

A su vez, este sistema nos permite trabajar con la puntuación total de 
cada factor y expresarla por medio del porcentaje correspondiente, res­
pecto a la máxima puntuación posible, que en el factor del ejemplo sería 20 
puntos (11 puntos, respecto a los 20 de máxima), representa el 55 %, que 
vendría a indicarnos el grado porcentual de excelencia del factor evaluado, 

MODELO DE ESCALA. DE EVALUACIÓN 

l. Ámbito: Estructura 

1.2, Parcela: AUTOSUFICIENCIA 

24 1.2.1. Factor: Aspectos materiales 



NO sí 

INDICADORES Ponde- A B C D E TOTAL 
ración (5) (4 ) (3) (2) (1) 

l) Los materiales 
son suficientes 3 

2) Los materiales 
están integrados l 

Total 

1.2.2. Factor: Aspectos formales 

INDICADORES 

1) LaS orientaciones 
son morivadordS 

2) Los materiales 
facilitan el 
aprendizaje 
sigrlific at¡va 

3) Los térrnmos 
técrlicos o cientificos 
estéln explicados 
claramente 

Ponde­
ración 

3 

3 

2 

NO 

A 
(5) 

B 
(4) 

si 

C 
(3) 

D 
(2) 

E 
(1) 

TOTAL 

4) Los términos 
lécmcos o c¡ent¡ficos 
se ¡mroducen 
gradualmente 

2 

5) La información 
esencial está 
destacada 

l 

6) Las panes del 
ma¡enal eSlán 
relacionadas 

I 

7) Existen 
coneXlOnes 
entre el materia! y el 
contexto del alumno 

1 

8) Las referencias a 
autores y obras son 
las necesarias 

1 

9) Estas referencias 
están debIdamente 
contextualizadas 

Total 

l 
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I De la ORDEN. A. (1988): "La calidad de la Educación", en Bordón, vol. 40, 
n."2,pág.154 

2 Ver documentos internos de CIDEAD en Bibliografia 

) Utilizamos esta terminología en un sentido preciso que se aclarará más ade­
lante. Nos ha parecido, en principio. que expresaba de modo aceptable el carácter 
progresivamente específlco de los aspectos a tener en cuenta en una evaluación de 
materiales impresos. 

, ELLIOr, J. (1992): "¿Son los indicadores de rendimiento, indicadores de la 
calidad educativa?", en Cuademos de Pedagogía, n.o 206, pág 60. 
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ción", en Bordón, 43 (4), pág. 486. 
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para equipos directivos. Unidad V. MEC, pág. 29. 

1 Vid. artículo citado. 

B El concepto de "módulo" que subyace a estos criterios e indicadores se ba­
sa, en lo esencial, en las elaboraciones más conocidas -teóricas y prácticas-, sobre 
lo que es un módulo y un sistema modular, en especial en las de Bethune (1966), 
Keller (1968), Creager y Murray (1971), Domingues (1977), D'Hainaut (1980), No­
yak (1988), etc, Con independencia de esto, es obvio que el ténnino "módulo" se 
emplea en la actualidad con profusión, aunque no siempre en su acepción más ca· 
rrecta, Ello puede dar lugar, inevitablemente, a equivocos. 
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